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	Fechorías 

	De un

	Joven pobre

	Fechorías De Un Joven Pobre trata sobre una breve historia narrada, donde un joven pobre, al cual describimos como anónimo, el cual cansado de la pobreza decide salir hacia adelante, pero por un camino incorrecto y llevando acabo un sinnúmero de fechorías. 
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	   Anónimo, nacido en algún lugar de Puerto Rico y fue criado durante toda su vida en los residenciales públicos, o como le llaman todos, criado en el caserío. Anónimo tuvo unos padres responsables, pero hasta cierta
edad, claro. Ya antes de los 12 años empezó a criarse en la calle, como que sus padres le soltaron la soga muy temprano. Aunque sus primeros trabajos fueron humildes, trabajando en las fincas, en la calle encontró
otro trabajo, que quizás ni hace falta mencionar. Pues cual tú crees que fue el trabajo que consiguió si estamos hablando de la calle... Resultó ser que el anónimo cogió su primera pistola en las manos a los 12 años. Un irresponsable se la dio para que la limpiara, pero a esa edad anónimo
desmontaba y montaba la pistola como actor de película. Imagínese usted y póngale usted el actor que desee ponerle en comparación,
porque así de bueno era. Anónimo teniendo apenas esa edad, se declaró pobre, como si hubiera mucho que hacer a esa edad después de los estudios en la escuela. Pues si, se cansó de ser pobre. Se cansó de ver
a los demás con lo que querían gracias a los padres de cada cual, mientras anónimo se cansó de nunca poder tener lo que le pedía a sus padres. Con 12 años no podía trabajar en ningún lado, pues donde quiera requieren experiencia y aunque la tuviera en ningún lado lo iban a coger con esa edad. Entonces... Vayámonos para la calle. Así estuvo, haciendo trabajos de poca monta y envuelto en problemas a diario. Para
mas decir, anónimo hizo cosas, que si al sol de hoy descubren que fue anónimo quien hizo dichas cosas que aún no se han resuelto, todavía es la hora que puede dormir detrás de los barrotes. Así mismo es. Pues hubo un tiempo en que anónimo se robaba hasta los clavos de la cruz, como dicen por ahí. Entre esas cosas que hizo seguía metido y cuando llegó a séptimo grado, por su propia cuenta y con dinero de su bolsillo, usaba unos tenis de 240 dólares. Ni el hijo del director los podía tener por
decirlo así. Aunque no tenía todavía dinero para comprarse una casa, anónimo se compró un televisor de 32 pulgadas, que para ese tiempo eso era filete. Ahora todos quieren televisores de pantalla plana y de 52
pulgadas para arriba, aunque hoy día casi todos los tienen, de eso puedo estar seguro. Pues... Anónimo se compraba ropa que ni te imaginas. Pantalones de 60 dólares para arriba, tenis de 200 dólares para arriba, camisas de 50 dólares para arriba, relojes, pantallas, correas, pulseras y de todo un poco. Aunque quizás uno de sus errores fue no reunir para comprarse un carro cuando sacara la licencia como anónimo me dijo, pero es que lo llevaban a todos lados y para que quería carro si prácticamente tenía chofer. Claro, como si esa vida le fuera a durar para siempre, pero a esa edad aunque había madurado bastante, seguía inmaduro e ignorante en algunas cosas, así me dijo. Se preguntarán de sus padres, si alguna vez le preguntaban que de dónde sacaba tanto
dinero. Pues no se equivocan, los padres le preguntaban, pero anónimo se hacía el loco y les decía que lo sacaba de por ahí. Según se lo decía, así mismo seguía caminando y no me hablen más del tema, eso decía. Mientras cursaba el noveno grado, estando en el caserío bajo el techo del apartamento, el cual estaba a nombre de sus padres, anónimo compró teléfono, lo mandó a instalar junto con internet en el apartamento
y lo puso a su nombre. Anónimo les puso hasta televisión por cable con los paquetes de canales más caros para que su familia viera televisión, porque anónimo casi nunca veía televisión, pues casi nunca estaba en el
apartamento. Todavía no había llegado a la escuela superior y a pesar de eso estuvo meses largos pagando los servicios que pidió para el apartamento. Tanto así que siempre tuvo el crédito limpio y hoy día, todavía tiene el crédito limpio. Pero mientras tanto anónimo andaba ya ustedes saben dónde y si no, pues imagínense, pero en nada bueno era. Ya se encontraba tan frío por dentro, que no había quien le dijera algo. Pues un día de esos de clases, o sea, un día normal, saliendo de uno de los salones de clases, otro estudiante le dijo nada más y nada menos que se cagara en su madre. Ustedes se imaginarán la peor reacción, pero anónimo solo se quitó el bulto de encima, fue y se paró frente a frente con el otro estudiante, ese otro estudiante que era más alto y hasta más grande que anónimo, para más decirle ese estudiante era el triple de anónimo. Pero nada, como dicen por ahí, el miedo es algo mental y lo que importa es tener cría y corazón. Pues en el momento en
que se encontraban ambos frente a frente anónimo no dijo ni una sola palabra, le escupió la cara al otro estudiante y siguió caminando como si allí no hubiera pasado nada. Mientras tanto los demás estudiantes se quedaron todos callados, sin decir una sola palabra y sin siquiera salir a defender al otro estudiante, quien era el favorito de ellos o como dicen por ahí, el nene lindo. Pero dicha reacción de los demás estudiantes,
incluyendo la del nene lindo no fue porque anónimo era malo, porque nadie sabía en los pasos que andaba. Resulta ser que anónimo mientras estaba en la escuela era un estudiante aplicado, un estudiante de cuatro
puntos de promedio, siempre en cuadro de honor, que mientras estaba en la escuela no tenía problemas con nadie. Eso nunca se lo imaginaron, pero hasta el mismo anónimo decía que llevaba una vida con doble
personalidad. Donde único había tenido problemas con otro estudiante fue cuando estaba en primer o segundo grado, donde había un muchachito de esos inquietos molestando, a los cuales sus padres no le
decían nada y pues frente a sus padres anónimo le enterró el lápiz encima de una mano, que le tuvieron que sacar la punta del lápiz con pinzas, pero el muchachito no volvió a molestar más. Mientras tanto todo
seguía tranquilo mientras estaba dentro de la escuela claro, después de las dos de la tarde en adelante, al salir de la escuela volvía a ser el otro. Cuando anónimo entró a estudiar a la escuela superior, a cursar el grado diez, ahí si se fue a lo grande en lo que hacía. La voz de cómo era anónimo empezó a regarse y de ahí en adelante lo contactaron de otros pueblos dos sicarios, un mafioso, un líder de una ganga de robos a autos junto con su mano derecha y ya saben. Anónimo a los 15 o 16 años ya era el cabecilla de todos ellos y se hacía lo que anónimo dijera, a la hora que dijera y en el lugar que dijera. En resumidas cuentas, anónimo era el cerebro de todo y el primer sicario que lo quiso conocer terminó siendo su mano derecha. Después de eso no había quien lo mirara mal tan siquiera. Como ya estaba a lo grande, pues tenía más tiempo libre, porque si hacía cosas fuera de lugar muy seguidas, pues podía calentarse, como dicen por ahí. Ese tiempo libre lo llevó a la grandísima idea de
poner los demás muchachitos del residencial a pelear mientras apostaban. Por lo tanto, fue al mall, compró dos pares de guantes de
boxeo y manos a la obra. Los viernes y sábados habían de tres a cuatro peleas a las 8 de la noche en diferentes esquinas del residencial mientras el dinero de las apuestas corría. Así también anónimo se hizo
de pal de billetes, pues el listo ponía también a pelear a su mano derecha y le apostaba siempre a su favor. Su mano derecha nunca perdió una pelea, excepto un día que peleó con anónimo, en una pelea limpia y sin
rencores ni enemistad, pero real, en la cual duraron unos 35 minutos peleando. Pues sí, anónimo ganó esa pelea y tan pronto la pelea se acabó, se dieron las manos, se abrazaron y vamos a celebrar que pronto
vamos a planear un atraco grande junto a los demás. Mientras planeaban el atraco anónimo se enamoró de una joven, la cual había llegado nueva al residencial y también se enamoró de él. Para hacerles el cuento corto sobre esta situación, ella sabía en los pasos que andaba anónimo. Después de dos o tres meses anónimo se fijó en que la joven era enamorada, pero enamorada de
cualquiera. La joven le dijo a anónimo que le gustaba fulano, fulano era alguien de poca monta como decían ellos, un tipo con guille de gangster por nada más vender dos o tres bolsitas de marihuana en las esquinas y
fumarse un cigarrillo, pero que también le gustaba ella. Fulano no tenía la más mínima idea de los pasos en los que andaba anónimo. Pero nada, anónimo agarró la joven por el brazo y la llevó hasta donde estaba fulano. Cuando llegaron donde fulano, sin más ni menos, sin escatimar le
regaló la joven a fulano prácticamente. Aquí la tienes, te la regalo. Pues sí, así le dijo anónimo a fulano y se fue caminando como siempre, como si nada hubiera pasado. Al otro día, un día como cualquiera seguía todo
normal, pero quería distraerse la mente y pues buscó a su mano derecha, buscó el otro sicario y ambos se fueron a una finca. Esa finca era una de las fincas donde trabajó anónimo cuando tenía apenas unos 12 años. Llegaron a la finca, abrieron un almacén, un almacén donde ellos guardaban las armas. Allí había de todo y cuando digo de todo es
porque así lo había. Pues allí habían desde rifles, escopetas, pistolas, pistolas automáticas, las máscaras y uniformes negros que se usaban para hacer los atracos, los guantes, habían hasta arcos y flechas y no
eran embustes. Ambos tomaron una pistola, excepto anónimo, el cual tomó uno de los rifles y vayámonos a afinar la puntería por la finca. Entre atracos anónimo llegó al negocio de traficar armas, donde le fue muy bien, según él. Debido al tráfico de armas también hizo bastante dinero, dinero suficiente para pasar semanas fuera del apartamento de sus padres, mientras alquilaba casas en otros pueblos, salía con sus amistades, les pagaba de todo, incluyendo el darles dinero para que llevaran sus novias a cualquier lugar y la pasaran bien. Al terminar esos días de diversión entre lo ilegal, aun así anónimo llegaba con más de 500 dólares en sus
bolsillos, lo que comprueba que hacía bastante dinero debido a sus fechorías. Volvió al residencial, donde a pocos días en una de esas noches, mientras la policía sonaba las sirenas haciendo una persecución
y la madre de anónimo se asomaba a la ventana, rápidamente pudo ver la policía persiguiendo a anónimo, mientras anónimo corría delante de ellos. Llegó el 31 de Octubre, mientras todos celebraban la noche de brujas o día de halloween en el residencial, anónimo se encontraba en
una calle oscura, en algún lugar, haciendo una entrega de cocaína a lo grande. Pues anónimo también entró en el narcotráfico de cocaína, así fue. Días después, con uno de sus amigos planificó un atraco a mediana
escala durante una noche de esas, solo por diversión. La pasaron tan bien que terminaron rodeados por la policía, pero mientras la policía daba rondas por el lugar y eran enfocados por las propias luces azules de los biombos, anónimo y su amigo pasaron justo detrás de la policía, cruzaron agachados y se tiraron desde un puente. Terminaron subiendo algunos 600 metros río arriba, hasta salir a la calle en algún lugar seguro. Entre fechorías llegó el día donde anónimo y su organización quedaron en
llevar a cabo un gran atraco. Ese día llegaron al apartamento de sus padres en el residencial un auto negro, del cual se bajaron las 4 personas que habían hecho contacto para trabajar junto a anónimo.
Anónimo los invitó a pasar al apartamento, su madre los vio, por alguna razón ella sabía más o menos lo que iban a llevar a cabo, por lo cual empezaron a bajar lágrimas por su rostro. Anónimo con su corazón frío la
ignoró y no le dijo nada, pero su mano derecha se acercó donde ella y le prometió que nunca dejarían que le pase algo a anónimo. Pues llevaron a cabo el atraco, un atraco donde se llevaron más de unos 20 mil
dólares. La policía pues, como en la mayoría de las ocasiones la policía lo supo al otro día cuando los trabajadores del lugar reportaron lo que había ocurrido. Esa noche anónimo tuvo una discusión con su madre, en
la cual su madre lo trató de tecato, palabra que utilizan para describir a los usuarios de drogas. Lamentablemente esas palabras hirieron a anónimo, pues nunca usó ningún tipo de drogas, ni siquiera fumaba. Semanas después, anónimo se encontraba con su mano derecha en el apartamento de la hermana de quien era su mano derecha, en ese momento la policía invadió el apartamento y acto seguido la mano
derecha de anónimo se echó la culpa de todo. También capturaron las otras personas de la organización y todos se echaron la culpa. El nombre de anónimo nunca se escuchó en ningún momento, tal y como le habían prometido a la madre de anónimo. Ellos cumplieron su palabra. Dentro de poco anónimo cumplió sus 19 años y aunque usted no lo crea, sin pensarlo anónimo decidió no seguir más en el negocio de las calles y así fue. Al día de hoy anónimo se encuentra viviendo una vida normal,
nuevamente pobre, aunque quizás honrada, pero normal. 
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